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LA  DE  SAN  QUINTIN 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Pruebas  DE  FIDELIDAD,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

Noticia  fresca,  id.,  id.  (O* 

Falsos  TESTIMONIOS,  id.  en  prosa. 

Martes  y  MIÉRCOLES,  id.  en  verso. 

Fuerza  mayor,  id.,  id. 

Hay  ENTRESUELO,  id.  en  prosa. 

El  DEMONIO  QUE  lo  ENTIENDA,  id.  en  dos  actos,  t  n  prosa  (2). 

El  OTRO  YO,  id.  en  un  acto,  en  prosa. 

L\  Vendetta,  id.,  id.,  en  verso, 

La  VENTA  DEL  PILLO,  tonadilla  en  verso  (3). 

Ni  VISTO  NI  OIDO,  juguete  en  un  acto,  en  verso. 

Tentar  AL  DIABLO,  comedia  en  dos  actos,  en  verso 
Lo  DE  ANOCIIE,  juguete  en  un  acto,  en  prosa. 

Á  TONTAS  Y  Á  LOCAS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  TRAPOS  DE  CRISTIANAR,  juguete  en  tres  actos,  en  verso  (4). 

Amor  PARENTESCO  y  GUERRA,  Ó  EL  MEDALLON  DE  TOPACIOS,  drama 
burlesco  en  un  acto  y  en  verso  (1). 

G^NAR  TIEMPO,  juguete  en  un  acto  y  en  verso. 

La  DE  San  Quintín,  juguete  en  un  acto  y  en  prosa. 


(i)  En  colaboración  con  D.  Vital  Aza. 

(2-  Id.  id.  D.  Constantino  Gil. 

(3)  Música  de  los  maestros  Valver  ’c  y  Chucea . 
4)  En  colaboración  con  D.  José  C  <mpo-Arana. 
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JUGUETE  CÓMICO 
EN  UN  ACTO  Y  EN  PROSA, 


OBIGIHAZ,  DE 


JOSE  ESTBEXESBA. 


Representado  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  VARIEDADES  el  9  de 

Setiembre  de  1S80. 


\ 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ  i-— CALVARIO,  18. 

4880. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ROSA .  Sra.  D.a  Juana  Espejo. 

nOiN  GONZALO . . .  Sr.  D.  Juan  José  Lujan. 

BERNARDO., . .  »  Ramón  Mariscal 


UN  MOZO  DE  FONDA .  »  uan  José  Palacios. 


Esta  obra  e?  ropiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  dé  la  Aministracion  Liríco-Di'amática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  con¬ 
ceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro-de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  e!  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  de  una  fonda.  Mesas.  Un  espejo,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

con  un  uniforme  de  guardia  de  Orden  público  en  la  mano,  ha¬ 
blando  hácia  dentro  desde  la  puerta  del  foro. 

Conque  no  hacen  los  cinco  duros?  Pues  vaya  usted  con 
Dios.  (Baja  al  proscenio.  )  Se  necesita  poca  vergüenza  para 
ofrecer  por  este  traje  flamante  dos  duros  y  medio.  ES 
caso  es  que  no  encuentro  comprador  para  él.  Bien  me 
fastidió  don  Roque  asegurándome  que  ya  estaba  hecho 
mi  nombramiento  de  guardia  de  Órden  público;  me 
compré  el  uniforme,  y  luégo  me  he  quedado  con  él  y  sin 
empleo.  Está  visto  que  toda  mi  vida  he  de  ser  mozo  de 
fonda,  y  de  fonda  como  esta,  en  el  campo,  donde  no  vie¬ 
nen  más  que  los  enamorados  y  los  que  tienen  desafíos. 
Pues  señor,  volveremos  á  dejar  el  uniforme  en  su  sitio 
hasta  ver  si  hay  un  alma  caritativa  que  quiera  llevárselo. 

(Entra  por  la  primera  puerta  derecha,  y  á  poco  sale  sin  el  uni¬ 
forme  .) 
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ESCENA  II. 

ROSA,  MOZO. 

Rosa.  Afluí  debe  ser:  sí,  no  cabe  dudo,  .aquí  es.  Mozo,  mozo! 

(Sentándose  á  una  mesa.) 

Mozo.  Ya  en  seguida! 

Rosa.  Es  esta  la  fonda  de  la  Castellana? 

Mozo.  Esta  es.  sí  señora.  Qué  va  á  ser? 

Rosa.  La  cosa  más  horrible  de  este  mundo! 

Mozo.  Aquí  hay  de  todo. 

Rosa.  Ay,  señor  mozo! 

Mozo.  Señora? 

Rosa.  Esa  cara  no  me  es  desconocida.  De  dónde  le  conozco  á 
usted? 

Mozo.  No  recuerdo. 

Rosa.  No  cabe  duda,  le  conozco  d  usted  hace  mucho  tiempo. 
Me  alegro,  porque  yo  necesitaba  una  cara  amiga;  ne¬ 
cesito  una  persona  conocida  que  escuche  mis  penas,  por¬ 
que  soy  muy  desgraciada...  Tráigame  usted  chocolate. 
Mozo.  Con  qué? 

Rosa.  Con  los  hués  pedes. 

Mozo.  Chocolate  cou  huéspedes? 

Rosa.  No,  hombre,  no:  digo  que  soy  muy  desgraciada  con  lo.' 

huéspedes.  El  chocolate  con  mojicón. 

Mozo.  Bien. 

Rosa.  Porque  yo  tengo  huéspedes:  y  si  viera  usted  qué  rato 
más  malos  me  dan!  Oiga  usted;  que  el  chocolate  no  se 
del  que  doy  á  mis  huéspedes. 

Mozo.  El  de  aquí  es  de  primera. 

Rosa.  Yo  lo  doy  de  perrera.  Conoce  usted  á  don  Gonzalo? 
Mozo.  Don  Gonzalo? 

Rosa.  Sí,  don  Gonzalo  de  Córdoba! 

Mozo.  Yo  conozco  un  don  Gonzalo,  pero  es  de  Valladolid. 
Rosa.  Don  Gonzalo  es  el  huésped  del  gabinete;  una  perso¡ 
muy  fina,  créame  usted,  muy  fina,  muy  arreglada  é  i 
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capaz  de  faltar  á  sus  costumbres:  tiene  la  de  no  pagarme 
y  jamás  ha  faltado  á  ella.  ¿Le  he  dicho  á  usted  que  el 
chocolate  con  ensaimada? 

No  señora,  con  mojicón. 

Tráigalo  usted...  con  las  dos  cosas. 

Voy  corriendo. 

Ah!  Oiga  usted.  Guando  venga  don  Gonzalo...  Don  Gan- 
zalo  es  un  jóven  de  cuarenta  á  sesenta  años,  que  cuan¬ 
do  entró  en  mi  casa  ine  dijo:  «Bella  señora  mia,  ¿cuán¬ 
to  debo  pagar  por  el  hospedaje?»  Yo  le  conteste:  «No 
hablemos  de  eso!»  Y  él  es  tan  complaciente  que  no  me 
ha  vuelto  á  hablar  de  eso. 

Conque  con  mojicón  y  ensaimada? 

Ah!  sí...  Oiga  usted.  ¿Hay  merluza? 

Sí  señora. 

Y  está  fresca?  De  cuándo  es? 

De  este  año. 

Pues  no  me  traiga  usted  chocolate.  Un  biftek. 

Con  patatas? 

Sí,  con  todo  lo  que  usted  quiera,  que  yo  no  estoy  para 
pensar,  porque  como  van  á  batirse.  .  Sí,  don  Gonzalo 
va  á  batirse  con  otro  jóven  que  es  mi  novio,  ¿sabe 
usted? 

No  señora,  no  sé  nada. 

Pues  sépalo  usted.  Bernardo  es  mi  novio  y  va  á  casar¬ 
se  conmigo;  pero  no  sé  qué  diferencias  ha  tenido  con 
don  Gonzalo,  de  las  que  ha  resultado  un  duelo  en  que 
sucumbirá  mi  amante,  porque  el  otro,  don  Gonzalo,  es 
muy  valiente.  ¿Usted  no  ha  oido  hablar  de  don  Gou- 
zalo  de  Córdoba? 

No  señora. 

De  un  capitán  muy  grande...  debía  ser  muy  grande 
porque  le  llamaban  el  Gran  Gapitan. 

No  señora. 

Este  es  hijo  de  aquel  y  ha  heredado  de  su  padre  el  va¬ 
lor,  de  modo  que  matará  al  otro;  sí,  me  lo  matará! 
¿Hay  lengua? 
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Mozo.  Á  la  escarlata  y  estofada. 

Rosa.  Pues  tráigame  usted  estofada.  He  venido  aquí  porque 
quiero  evitar  ese  duelo.  Lo  evitaré  aunque  haya  de  in¬ 
terponerme  entre  las  balas  ó  los  aceros.  Conque  sá- 
queme  usted  la  lengua. 

Mozo.  Está  bien. 

Rosa.  La  tomaré  en  este  gabinete  (primera  izquierda.)  para  que 
no  me  vean,  porque  si  me  vieran  comprenderían  mis 
propósitos. 

Mozo.  Está  bien.  Ah,  señora:  ¿no  tiene  usted  entre  sus  hués¬ 
pedes  alguno  que  sea  del  órden?... 

Rosa.  Del  órden  civil? 

Mozo.  No,  del  Órden  público. 

Rosa.  No:  ¿Por  qué  me  hace  usted  esa  pregunta?  En  mi  casa 
no  hacen  falta  esas  cosas. 

Mozo.  Lo  decía  porque  tengo  un  uniforme  y  quisiera  vender¬ 
lo.  Usted  dispense.  (Vase  segunda  derecha.) 

Rosa.  No  hay  de  qué. 

ESCENA  III. 

ROSA. 

Oh,  qué  duelo  tan  intempestivo!  ¿Qué  va  á  ser  de  él? 
¿qué  va  á  ser  de  mí?  ¿qué  va  á  ser  de  nosotros?  Tengo 
una  emoción...  que  estoy...  muy  emocionada.  Voy  á 
comerme  1  íen  ga.  (Váse.) 

ESCENA  IV. 

BERNARDO,  GONZALO. 

GONZ.  (Hablando  hacia  adentro.)  SoiTlOS  e II  Seguida  COn  Ustedes:  j 
tomen  cualquier  cosa. 

Bern.  Caballero,  esto,  francamente,  me  parece  muy  mal. 

Gonz.  Por  qué? 

Bern.  Separarnos  de  los  padrinos  y  hacerles  esperar  en  la  ha¬ 
bitación  próxima  para  conversar  aparte,  -me  paree»  ? 
poco  delicado.  Hemos  venido  á  batirnos  y  nada  má 
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que  á  batirnos;  luego  si  no  nos  batimos  no  se  á  lo  que 
venimos. 

Gonz.  La  elocuencia  de  usted  me  seduce,  pero  no  me  con¬ 
vence...  Antes  de  todo  es  preciso  examinar  la  causa  de 
este  duelo. 

Bern.  Si  ya  la  sabemos!  Considere  usted  que  no  estamos  para 
perder  tiempo. 

Gonz.  Estábamos  en  el  paraíso  del  Teatro  Real. 

Bern.  Es  cierto.  Al  grano. 

Gonz.  Echaban  la  ópera  titulada  El  frac  del  diablo . 

Bern.  Fra-Diábolo ,  quiere  usted  decir. 

Gonz.  Eso  es  en  italiano,  pero  en  español  es  El  frac  del  diablo. 
Cantaba  Stagno  un  tercetto  á  voces  solas. 

Bern.  Tercetto?  Hombre,  si  cantaba  él  solo... 

Gonz.  Es  verdad;  era  un  soletlo.  Yo,  al  oir  que  el  pobre  hom¬ 
bre  ponía  el  grito  en  el  cielo,  dije  entusiasmado: 
aBravib) 

Bern.  Exacto. 

Gonz.  Y  usted  dijo:  «Animal!» 

Bern.  Bien,  pero... 

Go'z.  Al  oirme  llamar  animal,  no  pude  menos  de  darme  por 
aludido. 

Bern.  Es  claro. 

Gonz.  Esta  es  pues  la  causa  del  duelo.  Pero  luego  me  ha  ocur¬ 
rido  que  quizá  no  hay  motivo  justo  para  que  el  duelo 
se  verifique. 

Bern.  Cómo? 

Gonz.  Si  señor;  usted  pudo  muy  bien  haberme  llamado  ani¬ 
mal  en  el  buen  sentido  de  la  palabra. 

Bern.  Eli? 

Gonz.  Es  muy  posible;  muchas  veces  se  le  llama  á  uno  ani¬ 
mal  sin  ánimo  de  ofenderle.  Si  usted  está  dispuesto  á 
afirmar  que  fué  de  ese  modo,  el  duelo  no  debe  verifi¬ 
carse. 

Bern.  Toda  vez  que  veo  á  usted  animado  por  tan  excelentes 
deseos  de  paz  y  fraternidad,  no  tengo  inconveniente  en 
que  el  duelo  no  se  verifique,  siempre  que  usted  confie- 
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se  que  yo  venía  dispuesto  á  matarle. 

Gonz.  Celebro  ver  á  usted  con  tan  buenas  disposiciones,  y  de¬ 
seo  también  que  reconozca  que  don  Gonzalo  de  Córdo¬ 
ba  hace  honor  á  su  homónimo  el  Gran  Capitán. 

Bern.  Convenido. 

Gonz.  Convenido,  (oánse  las  manos.)  (He  quedado  eterno  un  va¬ 
liente.) 

Bern.  Hay  un  inconveniente,  sin  embargo. 

Gosz.  Cuál? 

Bern.  Los  padrinos,  que  nos  esperan  en  la  habitación  inme¬ 
diata,  pueden  creerse  perjudicados. 

Gonz.  Es  verdad.  (Reflexiona.)  Pero  si  les  diéramos  de  almor¬ 
zar,  pueden  por  este  medio  considerarse  indemnizados. 

Bern.  Tiene  usted  mucho  talento.  ^ 

Gonz.  Ya  lo  creo. 

Bern.  Y  dinero,  tiene  usted? 

Gonz.  No  tanto  como  talento,  pero...  En  cuanto  al  pago  del 
almuerzo,  no  habrá  disputa,  puede  usted  pagarlo  sin 
que  me  oíenda. 

Bern.  Gracias,  amigo;  generoso  amigo!  Y  pensar  que  pude 
haberlo  muerto!  No  me  lo  hubiera  perdonado  nunca! 

Gonz.  Yo  tampoco  se  lo  hubiera  perdonado  a  usted. 

Bern.  Qué  desea  usted  almorzar,  desinteresado  amigo? 

Gonz.  Perdices  escabechadas,  generoso  anfitrión. 

Bern.  Voy  á  pedirlas  y  á  participar  á  esos  señores  que  el 
duelo  se  despide  en  la  mesa.  (Váse.) 

escena  v. 

GONZALO. 

Voy  á  reventar  de  gozo!  Qué  desenlace  tan  inesperado, 
comer  en  vez  de  morir!  Porque  me  hubiera  muerto  de 
seguro.  Una  vez  fui  de  caza,  disparé  sobre  un  conejo  y 
maté  una  paloma  que  estaba  sobre  un  tejado:  de  modo 
que  si  tiro  sobre  ese  señor,  hubiera  matado  á  un  tio 
suyo.  Mas  ¿cómo  me  presento  á  mi  patrona  sin  haber- 
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me  batido?  Yo,  que  le  he  asegurado  que  volvería  ven¬ 
cedor  ó  muerto?  Y  ella  que  me  mantiene  gratis,  por¬ 
que  soy  un  valiente.  Voy  á  caer  en  el  ridículo  más  es¬ 
pantoso!  Bah!  Diré  que  ha  habido  aquí  la  de  San  Quin¬ 
tín  y  que  he  dividido  al  otro  de  un  sablazo.  Pero  ya  no 
hay  que  pensar  en  eso;  pensemos  sólo  en  bailar  y  en 
cantar  do  alegría.  (Canta.)  Suene  la  trompa  intrépida! 

(Va  á  gal  ir  per  el  forc.) 

ESCENA  VI. 

GONZALO,  ROSA. 

Rosa.  Deténgase  usted! 

Gon *l.  (Dios  mió,  la  patronal) 

Rosa.  Qué  valor!  Cantaba  cuando  acaso  le  quedan  pocos  ins¬ 
tantes  de  vida! 

Gonz.  Señora:  ¿qué  viene  usted  á  buscar  en  estos  sitios? 

Rosa.  Caballero,  antes  de  promover  una  escena  dramática 
sírvase  usted  escucharme. 

Gonz.  Ruego  á  usted  que  no  sea  muy  prolija,  porque  me  es¬ 
peran. 

Rosa.  Usted  entró  en  mi  casa  demandando  una  plaza  de 
huésped  con  principio  .. 

Gonz.  Ciertamente. 

Rosa.  Yo  le  di  vá  usted  la  mejor,  y  desde  entónces  acá  no  le 
he  pedido  á  usted  un  céntimo. 

Gonz.  Señora,  ya  convinimos  en  que  no  se  volvería  á  hablar 
de  eso. 

Rosa.  Quiero  decir  con  esto,  que  habiendo  comido  en  mi  ca¬ 
sa  gratis  por  espacio  de  varios  trimestres,  claro  es  que 
me  debe  usted  la  vida,  y  que  por  lo  tanto  no  puedo 
consentir  que  disponga  usted  de  ella. 

Gonz.  Señora! 

Rosa.  Vengo  á  pedir  á  usted  esa  vida  que  mo  es  tan  cara, 
porque  yo  que  conozco  el  valor  de  usted... 

Gonz.  (Qué  dichosa  es!  Yo  no  me  lo  he  conocido  nunca!) 
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Rosa. 

Gonz. 

Rosa. 

Gonz. 

Rosa. 

Gonz. 


Rosa. 

Gonz. 

Rosa. 

Gonz. 

Rosa. 

Gonz. 

Rosa, 

Gonz. 

Rosa. 

Gonz. 

Rosa. 

Gonz. 

Rosa. 

Gonz. 


Bern. 

Gonz. 

Rosa. 

Bern. 


Sé  que  raya  en  temeridad. 

Dan  en  decir  éso,  pero  no  lo  crea  usted. 

Oh!  no  sea  usted  modesto.  Estoy  segura  de  que  va  us¬ 
ted  á  matar  ó  á  morir.  « 

(Cómo  le  digo  que  voy  á  comer!)  Yo  debo  lavar  con 
sangre  esta  afrenta. 

Bonita  manera  de  lavar  las  cosas!  Le  digo  á  usted  que 
no  he  de  consentirlo. 

En  estos  momentos  en  que  necesito  todo  mi  valor,  va 
usted  á  debilitarlo  con  sus  palabras.  Vaya  usted  á  casa 
y  espéreme  tranquila,  que  tengo  confianza  en  mi  brazo 
y  le  aseguro  que  volveré  ileso. 

No  me  marcharé  dejando  á  usted  en  peligro. 

Doy  mi  palabra  de  que  no  corro  otro  peligro  que  el  de 
tomar  una  indigestión. 

Cómo? 

(Ay,  bruto  de  mí!)  Adiós,  señora. 

No  se  irá  usted.  No  lo  consiento! 

No  hay  más  remedio. 

Escúcheme  usted! 

Soy  sordo. 

Vea  usted  mi  llanto! 

Soy  ciego. 

Dígame  una  frase  de  consuelo! 

Soy  mudo. 

Pues  no  me  apartaré  de  usted. 

(Esta  mujer  va  á  comprometerme,  va  á  hacer  que  me 
bata  de  veras.) 

escena  vii 

DICHOS,  BERNARDO. 

Sabe  usted  que  no  hay  perdí... 

Silencio!  (Tapándole  la  boca.) 

Bernardo,  desiste  de  tus  propósitos! 

Por  qué? 


/.-ir*'  >**• ' 
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Gonz. 
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Gonz. 
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Rosa. 

Gonz. 
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Bern. 
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Rosa. 

Bern. 
Rosa  . 
Bern. 


—  13  — 

(Este  me  compromete,  de  fijo.) 

Por  qué  he  de  desistir  de  mis  propósitos  de  almorzar? 
Cómo!  ibas  á  almorzar!  Tiene  valor  para  pensar  en  al¬ 
morzar!  (Dios  mió,  es  otro  valiente!)  Cuando  corre  pe¬ 
ligro  la  vida  de  uno  de  los  dos! 

Hum!...  Hum!...  (Á  ver  si  quedo  bien  sin  batirme.)  (Ha¬ 
ciendo  señas  á  Bernardo  que  éste  no  entiende.) 

Tranquilízate;  ese  duelo  no... 

Ese  duelo  SÍ,  ese  duelo  sí.  (Haciéndole  señas.) 

Por  qué  me  hace  usted  señas? 

(Hum!  Majadero!)  Estas  no  son  señas,  sino  amenazas. 
Estoy  haciendo  así  como  si  dijera...  Ya  me  las  pagarás! 
Pero  no  habíamos  convenido  en... 

No  habíamos  convenido  en  otra  cosa  que  en  ma¬ 
tarnos. 

En  qué  cosas  convienen  ustedes! 

(Á  Bernardo.)  (No  haga  usted  caso.) 

No  entiendo... 

Usted  quiere  eludir  el  lance  porque  es  un  cobarde, 
ademas  de  ser  un  grandísimo  bribón!  (Qué  valiente 
soy!) 

Yo  un  bribón! 

(Á  Bernardo.)  (No  haga  usted  caso.) 

Si  me  llama  usted  bribón! 

(Pues  no  haga  usted  caso  aunque  le  llame  perro  judío. 
Hombre,  me  gusta! 

Ah!  le  gusta  á  usted?  Pues  le  diré  más  perrerías. 
(Amenazador.)  Y  yo  le  romperé  á  usted  el  bautismo! 

(Me  parece  que  va  haber  aquí  la  de  San  Quintín.  Lo  to¬ 
ma  por  donde  quema!)  (Á  Bernardo.)  No  lo  tome  usted 
por  donde  quema.  Doña  Rosa,  váyase  usted,  que  estas 
cosas  no  deben  tratarse  ante  el  sexo  bello. 

Delante  de  mí  pueden  tratarse.  (Ah!  tengo  un  proyec¬ 
to.)  Déjame  SOla  COn  él.  (Á  Bernardo.) 

Para  qué? 

No  seas  curioso. 

Es  que... 
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Rosa. 

Gonz. 


Rosa. 
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Rosa. 
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Rosa. 
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Rosa. 

Gonz 
Rosa  . 
Gonz, 
Rosa. 


Yo  me  encargo  de  arreglarlo  de  modo  que  no  os  batais. 
Ali!  Entónces  sí,  entónces...  (Muy  alegre.)  Pero  no,  en- 
tónces  no!  (Furioso.)  El  duelo  es  ineludible.  (En  mi  vi¬ 
da  he  visto  una  manera  de  mentir  más  escandalosa.) 
Con  lágrimas  en  los  ojos  te  lo  ruego...  Lárgate! 

Ah!  Se  lo  ruega  á  usted  con  lágrimas  en  los  ojos!  (En¬ 
ternecido.)  En  ese  caso  no  hay  más  que  hablar.  Lárgue- 
se  usted. 

Pero... 

Lárguese  usted.  (Váse  Bernardo.) 

ESCENA  vm. 

ROSA,  GONZALO. 

Estoy  á  la  disposición  do  usted. 

Está  usted  bien  empleado. 

Empleado,  no;  cesante  por  excedente. 

Se  excedió  usted  en  el  ejercicio  dé  sus  funciones? 

No  señora,  me  excedí  en  faltar  á  la  oficina. 

Vamos  á  lo  que  importa.  Ese  duelo  no  se  lia  de  veri¬ 
ficar. 

Señora,  imposible. 

Pero  considere  usted  los  perjuicios  que  pueden  seguir¬ 
se  de  este  lance. 

El  único  sería  matar  al  otro;  porque  lo  mato!  (Metién¬ 
dola  miedo  hablará  al  otro  para  que  desista.)  Lo  mato, 
de  fijo,  porque  yo  tiro  muy  bien! 

Qué?  Tira  ustod  el  sable  y  la  pistola? 

Todo  lo  tiro...  (á  cualquier  parte.) 

Ay  caballero!  yo  me  intereso  mucho  por  la  vida  de  us¬ 
ted,  porque...  (Veremos  si  haciéndole  Creer  que  estoy 
enamorada  le  hago  desistir.) 

Por  qué? 

Porque...  Ay!  (Suspira.) 

Decía  usted? 

Decia...  Ay!  (m  ás  fuerte.) 
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Pclié! 

(No  me  entiende.)  Ay!  (Más  fuerte.) 

Señora!  (Yendo  hácia  ella.) 

(Ya  me  ha  entendido.) 

Le  duele  á  usted  algo? 

(Tonto!)  Sí,  me  duelo  el  corazón. 

Pues  unas  friegas  ..  Si  usted  quiere,  yo  mismo... 

No,  no;  me  duele  el  corazón  moralmente. 

Bah!  á  mí  aunque  me  doliera  todo  el  cuerpo  moral¬ 
mente  .. 

Usted  no  me  entiende. 

La  entiendo  á  usted...  moralmente. 

Quiero  decir  que  es  un  hombre...  ¿Cómo  diré  yo? 

Gomo  usted  quiera. 

Ud  hombre  muy  simpático. 

Pclié!...  No  soy  saco  de  paja!  (Contoneándose.) 

Qué  ha  de  ser  usted  saco  de  paja!  EJn  fin,  voy  á  ser 
franca.  Es  el  caso  que  al  ver  esos  ojos...  ¡paf! 

Pal?  Me  gusta  la  franqueza!  Qué  es  eso  de  paf? 

Que  me  tocó  usted  aquí!  (En  el  corazón.) 

Señora,  yo  no  me  he  atrevido  á  tanto. 

Me  tocó  usted  en  el  corazón,  hombre,  me  hizo  usted 
tilín. 

Y  todo  eso  quiere  decir  paf? 

Sí. 

Pues  por  mi  parte...  puf! 

Qué  significa  ¡puf? 

Puf  significa:  «Señora,  ¿qué  me  cuenta  usted?» 

Usted  no  admitiría  mi  amor? 

Sí  señora,  yo  lo  admito  todo.  Pero  por  qué  no  me  lo 
ha  dicho  usted  antes? 

Por...  vergüenza. 

Por  vergüenza!  Parece  mentira! 

Luego  usted  acepta? 

Acepto. 

Luego  no  se  batirá  usted? 

Ni  luégo  ni  ahora. 
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Rosa.  Estaba  por  darle  á  usted  un  abrazo. 

GONZ.  Venga.  (Yendo  á  abrazarla.) 

Rosa.  Moralmente.  (Rechazándole.) 

Gonz.  Yo  le  hubiera  recibido  inmoralmente. 

Rosa.  El  otro  viene.  Eludirá  usted  el  lance? 

Gonz.  Ya  lo  creo! 

Rosa.  Pues  les  dejo  á  ustedes... 

Gonz.  Adiós,  remonona! 

Rosa.  Adiós...  (Estantigua!)  (váse.) 

Gonz.  Cara  de  rosa! 

ESCENA  IX. 

GONZALO,  BERNARDO. 

Bern.  Me  dirá  usted  qué  quiere  decir  todo  esto? 

Gonz.  Que  cuando  ménos  lo  esperaba  se  me  ha  presentado  esa 
señora  pidiéndome  que  no  me  batiera. 

Bern.  Con  haberle  dicho  que  había  usted  desistido  todo  esta¬ 
ba  acabado. 

Gonz.  En  primer  lugar  no  he  sido  yo  el  que  ha  desistido,  si¬ 
no  usted. 

Bern.  Usted  fué  quien  me  dio  explicaciones. 

Gonz.  Bien;  pero  usted  desistió  en  vista  de  esas  explicaciones. 

Pero  no  hay  que  hablar  del  asunto,  porque  ya  no  pue¬ 
do  batirme  con  usted. 

Bern.  Pues?... 

Gonz.  Porque  esa  señora  me  ama! 

Bern.  Qué  dice  usted? 

Gonz.  Que  esa  señora  me  ama. 

Bern.  Infame!  Ahora  sí  que  va  usted  á  morir! 

Gonz.  Ahora  sí?  (Pues  ahora  sí  que  me  he  lucido!) 

Bern.  Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 

Gonz.  Ella  misma. 

Bern.  Ah  traidora!  Ah  traidor!  Lo  malo  es  que  los  padrinos 
se  han  marchado. 

Gonz.  (Qué  oportunos!)  Entonces  ya  ve  usted  que  es  impo¬ 
sible. 
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Bern.  No  señor,  no  hacen  falta  para  que  yo  le  mate  á  usted. 

Gonz.  Bueno,  pero  será  á  pistola!... 

Bern.  Bien:  yo  donde  pongo  el  ojo  pongo  la  bala. 

Gonz.  Pues  ponga  usted  el  ojo  lejos  de  mí. 

Bern.  No,  si  no  pienso  matarle  á  usted. 

Gonz.  Ay!  Dios  se  lo  pague  á  usted.  Eso  quiere  decir  que  us¬ 
ted  no  tirará! 

Bern.  Tiro,  le  rompo  á  usted  el  brazo...  y...  ya  está. 

Gonz.  Sí,  ya  está  el  brazo  roto. 

Bern.  Es  todo  lo  más  que  puedo  hacer  por  usted. 

Gonz.  Todavía  voy  á  tener  que  darle  las  gracias.  - 

Bern.  Sin  embargo,  no  le  aseguro  á  usted  que  le  rompa  el 
brazo.  .  ^ 

Gonz.  Me  alegraré  mucho. 

Bern.  Conque  la  bala  se  desvie  un  poco,  puedo  matarle  á 
usted. 

Gonz.  Sopla! 

Bern.  Yo  sentiría  mucho  matarle. 

Gonz.  Hará  usted  muy  mal  en  proporcionarse  ese  senti¬ 
miento. 

Bern.  Por  si  acaso;  ¿tiene  usted  algo  que  disponer  para  des¬ 
pués  de  su  muerte? 

Gonz.  Que  me  entierren. 

Bern.  Nada  más? 

Gonz.  Que  le  diga  á  esa  señora  que  he  muerto  como  un  va¬ 
liente.  (Lo  mismo  mueren  los  valientes  que  los  co¬ 
bardes.) 

Bern.  Pues  vamos.  (Váse.) 

Gonz.  Dios  mió  de  mi  alma!  Ya  no  hay  remedio,  me  mata! 
Qué  lástima!  morir  tan  jóven!  Yo  que  pensaba  casar¬ 
me,  que  podía  ser  padre  de  familia!...  Pobres  hijos 

míos!  (Llorando.) 

Bern.  Vamos,  hombre,  que  espero.  (Volviendo  desde  la  puerta.) 

Gonz.  Vamos.  Padre  nuestro  que  estás  en  los  cielos!  (vánse.) 
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ESCENA  X. 

ROSA,  luego  el  MOZO. 

Rosa.  Cómo!  No  están  aquí!  Luego  se  han  marchado!  Y  yo 
tonta  que  los  dejé...  No  debía  haberme  separado  de 
ellos  ni  un  solo  instante!...  Mozo!...  Me  lo  van  á  ma¬ 
tar!  Estoy  segura! 

Mozo.  Aquí  estoy.  Quiere  usted  algo  más? 

Rosa.  Si  señor,  pero  en  seguida. 

Mozo.  Chuletas,  jamón? 

Rosa.  No,  á  don  Gonzalo;  tráigame  usted  á  don  Gonzalo  in¬ 
mediatamente. 

Mozo.  Yo  no  sé  dónde  puede  estar. 

Rosa.  Búsquele  usted.  Morir  ahora  que  iba  á  darme  su  nom¬ 
bre!  porque  sepa  usted  que  iba  á  darme  su  nombre. 

Mozo.  Y  usted  para  qué  quiere  eso? 

Rosa.  Dios  mió,  Dios  mió,  qué  desgraciada  soy!  Pero  no  v 
usted? 

Mozo.  k  dónde? 

Rosa.  Á  buscarle. 

Mozo.  Tengo  que  hacer. 

Rosa.  Le  daré  á  usted  un  buen  hallazgo.  Pero  va^a  usted, 
que  si  tarda  un  poco  no  será  tiempo.  Ay,  ay,  ay! 

Mozo.  Qué  le  pasa  á  usted? 

Rosa.  Que  voy  á  desmayarme.  Ay!  (Se  desmaya  en  ios  brazos  dci 
Mozo.) 

Mozo.  Anda  salero!  Se  desmayó!  La  pondremos  aquí.  (La  sien. 

ta  en  una  silla.) 

Rosa.  En  esta  silla  no,  que  está  rota.  (Va  á  una  silla  que  habré 
al  otro  lado  y  queda  desmayada  en  ella.)  Aquí. 

Mozo.  Señora,  señora!  Como  un  tronco.  Vuelva  usted  en  sí. 

Rosa.  Avíseme  usted  el  resultado  del  lance,  (suena  un  tiro.; 
Ay!  Ellos  son!  (Vuelve  á  caer  desmayada.) 

Esta  señora  está  loca  ó  tonta.  Tanto  aspaviento  porqu; 
se  pegan  dos  de  tiros.  Eso  sucede  aquí  todos  los  dias 

(Se  oyon  dos  palmadas  )  Ya  Vail!  (V  se.) 


Mozo. 
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ESCENA  XI. 


ROSA  desmayada.  GONZALO  sin  ver  á  Rosa  sale  agitado  y  des¬ 
compuesto. 

Gonz.  Ay,  Dios  mió  de  mi  alma!  ¿Me  siguen?  (Mirando  á  toda* 
partes.)  Dón  le  me  escondo?  Lo  he  muerto,  no  hay  du¬ 
da.  Convinimos  en  disparar  á  un  tiempo...  sonó  la  se¬ 
ñal...  apreté  el  gatillo,  y  después  de  la  detonación  oí 
un  ¡ay!  desgarrador  que  me  heló  la  sangre!...  Era  m 
víctima,  no  hay  duda!  Yo  nada  vi,  ni  tuve  tiempo  más 
que  para  echar  á  correr  y  esconderme;  porque  ahora 
me  perseguirán. 

Rosa.  Dónde  estoy? 

Gonz.  Qué!  (Asustado.)  (Ah!  ella!...  Que  no  lea  en  mi  rostro...) 

Rosa.  Cómo!  Qué  veo!...  Usted  sano  y  salvo!... 

Gonz.  Sano,  si  señora,  pero  salvo!...  (Ay!  ojalá  estuviera 
salvo!) 

Rosa.  Luego  usted  no  ha  muerto? 

Gonz.  Aún  no  las  tengo  todas  conmigo. 

Rosa.  Luego  ha  muerto  el  otro? 

Gonz.  No,  no  señora;  no  sospeche  usted... 

Rosa.  Usted  está  pálido. 

Gonz.  Pálido,  eh?  (Me  lo  conoce.)  Es  que  he  pasado  muy  mala 
noche.  (Si  pudiera  escapar...)  (Tiembla  exageradamente.) 

Rosa.  Usted  tiembla!  (cogiéndole  la  mano.) 

Gonz.  No,  no:  yo  no  he  temblado  jamás. 

\os\.  Voy  á  llamar  á  la  policía. 

íonz.  No  se  moleste  usted.  Yo  mismo  iré. 

los  a.  No  trate  usted  de  detenerme,  (váse.) 

Ionz.  Ay!  Dónde  me  escondo? 

ESCENA  XII. 

GONZALO. 

Por  aquí...  no  me  habrán  visto  entrar!  Yo  asesino!  Ave 
María  Purísima!  Porque  lo  he  matado.,.  Aquel  grito 

Hl- ' 
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era  indudablemente  de  un  moribundo:  y  aquel  moribun- 
•  do  era  indudablemente  uno  que...  se  estaba  muriendo; 
es  decir,  mi  aniversario...  digo,  el  otro.  No  se  dónde 
tengo  la...  ni  el...  ni  nada!  Cómo  podré  escapar?  Dón¬ 
de  me  esconderé?  (Volviendo  á  su  desaliento.)  Ah!  El  juez 
del  distrito  es  tio  mió  y...  (Como  hallando  una  esperanza.) 

Sí,  pero  es  un  tio  muy  inflexible,  y  si  me  coge  no  habrá 
«tio  yo  no  he  sido.»  Quisiera  ganar  la  frontera,  quisiera 
estar  en  Francia,  aunque  tuviera  que  pasar  á  nado  los 
Pirineos! 

ESCENA  XIII. 

GONZALO,  MOZO. 

Gonz.  Mozo! 

Mozo.  „  Señor! 

Gonz.  Tú  debes  ser  hombre  discreto  y  caritativo.  Mira,  nece¬ 
sito  de  tus  servicios. 

Mozo.  Usted  dirá. 

Gonz.  Acabo  de  matar  á  un  hombre. 

Mozo.  Cómo!...  usted? 

Gonz.  Como  yo  no:  un  poco  más  flaco. 

Mozo.  Usted  ha  matado  á  un  hombre!  Al  asesino!  (Gritando.) 

Gonz.  Chist!  Cinco  duros!  Cinco  duros! 

Mozo.  Qué  dice  usted? 

Gonz.  Cinco  duros  porque  calles  y  otros  cinco  porque  escu¬ 
ches. 

MOZO.  Vengan.  (Gonzalo  le  da  un  billete.) 

Gonz.  He  matado  á  un  hombre  y  es  preciso  que  me  salves 
porque  me  perseguirá  la  justicia.  Y  llama  el  catecismi 
bienaventurados  á  los  que  padecen  persecución  por  1¡ 
justicia!...  Sálvame,  que  no  quiero  ser  bienaventurado 

Mozo.  Cómo? 

Gonz.  Como  Dios  te  dé  á  entender!...  Lo  indispensable  es  qu 
me  hagas  salir  de  aquí  sin  peligro.  Si  tuvieras  un  dis 
fraz...  Préstame  tu  traje. 

Mozo.  Ah!  Un  traje?  Necesita  usted  un  traje? 
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Sí,  en  seguida. 

Yo  vendo  uno  de  Órden  público.  Le  sirve  á  usted? 

Ya  lo  creo!  Magnífico!  Ó  idea  salvadora  y  traje  salvador! 
En  dónde  está? 

Qué! 

La  idea;  digo,  el  traje. 

Aquí,  en  mi  cuarto. 

Gorro  á  ponérmelo,  (vánse.) 

ESCENA  XIV. 

beknardo. 

Yo  no  se  qué  le  ha  pasado  á  ese  pobre  hombre!  En  cuan¬ 
to  llegamos  se  le  disparó  la  pistola;  rompió  la  pata  a  un 
perro  que  se  fué  chillando  y  echó  á  correr  hasta  aquí. 
Pero  ella  le  ama?  No;  no  puede  ser  verdad.  No  la  he 
prometido  mi  mano?  No  íbamos  á  casarnos  dentro  de 
poco?  Ese  hombre  es  tan  majadero,  que  bien  puede  ha¬ 
ber  creído...  ó  acaso  haya  sido  un  subterfugio  de  ella... 
Sí;  eso  debe  ser.  Voy  á  preguntárselo.  (Asomándose  á  la 
derecha )  No  está  aquí!  Ni  el  otro  tampoco.  Los  buscaré! 

(Váse.) 

ESCENA  XV.  : 

GONZALO.  Este  lleva  puesto  ua  uniforme  de  agente  de  Órden 
públieo  que  visiblemente  no  es  suyo. 

Deje  usted  ahí  el  otro.  (Dentro.) 

Ya  estoy  hecho  un  guardia  de  Órden  público:  ya  puedo 

escapar. - 

Já,  já,  já!  (Riendo.) 

Ay!  quién?  (Asustado.) 

já,  já,  já! 

Sí,  hombre,  ríase  usted,  que  es  cosa  de  risa. 

Pero  hombre,  mire  usted  allí.  (Señalando  un  espejo.) 
Dónde?  (Mirando.)  Ah!  La  guardia!  Me  han  descubierto! 
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(Asustado  al  verse  en  el  espejo.)  All!  Que  SOy  yO.  (Á  pGSílT 

de  ser  tan  valiente,  tengo  un  miedo!) 

ÍÍSGENA  XVI. 

DICHOS,  ROSA. 

Rosa.  Nada.  No  he  podido  averiguar  nada  absolutamente. 
Gonz.  (Cielos!  Ella!  Va  á  reconocerme!  Va  á  descubrirme!) 

(Vuelve  la  espalda.) 

Rosa.  Aquí  hay  un  guardia!  Él  podrá  ayudarme.  Oiga  usted, 
señor  guardia. 

GONZ.  Eli?  qué  ocurre?  (Sin  volverse  y  ahuecando  la  voz.) 

Mozo.  Já,  já,  já! 

Gonz.  (Cállese  usted,  infame.) 

Rosa.  Ayúdenos  usted  á  buscar  al  matador! 

Gonz.  (Que  les  ayude  á  buscarme  á  mí  mismo!..,)  Tiene  gra¬ 
cia!  pero,  qué  ha  de  tener  gracia? 

Rosa.  No  oye  usted,  guardia? 

Gonz.  Oigo  perfectamente,  doña  Rosa. 

Rosa.  Cómo!  Sabe  usted  mi  nombre? 

Gonz.  Yo?  (Ay!  qué  bárbaro!  pues  no  le  he  dicho... ) 

Rosa.  Hombre,  vuélvase  usted  para  hablarme. 

Gonz.  No,  no  señora;  estoy  bien  así. 

Rosa.  Calle!  Si  es  él!  (Voiiéndoie.) 

Gonz.  (Adiós!  Ya  me  he  perdido!)  Cállese  usted,  que  me 
pierde. 

Rosa.  Quién  le  había  de  reconocer  en  ese  traje! 

Gonz.  Qué  tiene  de  particular  este  traje?  Es  mi  traje  de  ,  todos 
los  dias.  Quién  podrá  dudar  que  este  traje  os  mió? 

Rosa  Nadie. 

Gonz.  Señora,  se  ha  empeñado  usted  en  que  muera! 

Rosa.  Qué  dice  usted? 

GONZ.  Que  por  usted,  mañana...  (Llevándose  la  mano  al  cuello  co¬ 
mo  para  extrangularse.) 

Rosa.  Qué  significa  esto? 
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Gonz.  Que  me  ahorcarán. 

Rosa.  Por  qué? 

Gonz.  Porque  lie  muerto  al  otro. 

Rosa.  AI  otro? 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  BERNARDO. 

Bern.  Ah!  Aquí  esta.  (Sin  ser  visto  por  Gonzalo.) 

Rosa.  Ah!  Conque  lia  muerto  usted  al  otro? 

Gonz.  Si  señora. 

ROSA.  Já,ja,  já!  (Haciendo  señas  á  Bernardo  para  que  se  retire  al- 
foro.) 

Gonz.  Eso  es!  Ríase  usted  de  mi  situación!... 

Rosa  y  Mozo.  Já,  já,  já! 

Gonz.  Pero,  ¿quieren  ustedes  decirme  qué  encuentran  en  es¬ 
to  de  risible? 

RocA.  Esto.  (Presentándole  á  Bernardo.) 

Gonz.  Ah!  Usted!  El  muerto!...  El  muerto  que  vive!  Amigo  de 

mi  alma!  (Le  abraza.) 

Beiin.  (Rechazándole  cen  violencia.)  No  crean  ustedes  que  esto 
queda  así. 

Gonz.  No?  Ya  usted  á  morirse  otra  vez? 

Bern.  No:  tengo  que  matar  á  usted  y  á  tí. 

Gonz.  Por  qué? 

Rosa.  Ah!  Ya  sé:  te  ha  dicho  que  le  amo. 

Gonz.  Ay!  No  me  ame  usted:  retíreme  su  amor!  Ya  ve  usted 

que  yo  no  tengo  la  culpa  de  ser  tan  encantador!  (Á  Ber¬ 
nardo.) 

Rosa.  Yo  te  explicaré... 

Gonz.  (Sí,  mucho  será  que  de  estas  explicaciones  no  resulte 

yO...  (Haciendo  ademan  de  que  le  pecarán.)  Por  SÍ  üCaSO...) 
Que  ustedes  lo  pasen  bien.  (Echa  á  correr  de  repente  hácia 
el  foro.) 

Bern.  Eh!  (Deteniéndole.) 

Gonz.  Ay! 
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Bern.  No  le  dejo  á  usted  marchar,  sin  que  ántes. .  (señalando 

al  público.) 

Gonz.  Sí?  Voy  en  seguida. 

Pues  tras  tanto  sinsabor 
salvé  la  pelleja  al  fin, 
ahora  pido  por  favor 
que  aqní  contra  el  pobre  autor 
no  haya  la  de  San  Quintín. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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La  mejor  venganza.. . . 

Las  señoritas  de  Gonil . 

Los  dominós  verdes . 

Perla. . . . . . . 

R.  R . 

Tres  tipos  y  un  topo . . . 

¡¡Ya  somos  tres!!. . 
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El  Traviato . 
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1  D.  N.  Romaña.. .  L. 

1  J.  Arimon .  L. 

1  L.  Vago  y  Arnedo. . .  L.  yM. 
1  Sres.  Vega,  Valverde  y 

Chueca .  L.  y  M. 

1  Ruesga  y  Rubio.  ‘/,  L.  y  M. 

1  D.  Tomás  Bretón  .  M. 

1  Pascual  de  Alba .  L. 

1  Juan  J.  Herranz .  L. 

1  Sres.  Barranco,  Valverde 

y  Chueca . .  L.  y  M. 

1  Blanco  y  Ruiz .  L.  yM. 

1  P.  Domínguez  y  Rubio  L.yM. 

2  Sres.  Utrilla  y  Serrano..  L.  y  M. 

2  D.  Antonio  Almeda.. ..  L. 

2  Ángel  Rubio .  V*  M. 

2  Sres.  Herranz  y  Chapí.  Va  L.  y  M. 

2  D.  A.  Rubio .  ‘/a  M. 

2  Sres.  Arnao  y  Zubiaurre  L.  yM. 
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3  Pina  Dominguez  y 
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í  Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  la  mitad  correspondiente 
tes  del  drama  en  un  acto  Arte  y  corazón. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Ga 
retas;  de  D.  Fernando  Fét  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  D 
M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  y  de  D.  S.  Calleja ,  calle  de  la  P¿ 


PROVINCIAS. 
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En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Líi 

.  ■  •  •  *  r 

DRAMÁTICA.  ,\'m 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  diret 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  reí 
sito  no  serán  servidos. 


